BOLSA - NUEVOS PERJUDICADOS EN LA OPS DE TERRA 


ADICAE los defenderá, tras lograr que otros afectados cuenten ya con sus acciones

Nunca una salida a bolsa dio tanto de qué hablar. La llegada al mercado de valores de Terra Networks, filial de Telefónica, ocupó durante semanas las portadas de los medios de comunicación. Pero el "terramoto", no respondió sólo a la enorme revalorización que alcanzaron sus títulos en el primer día. Y es que muchos inversores no pudieron participar, de forma injusta e injustificada, en la salida a bolsa más rentable de la historia española. Tras reclamar ante la CNMV y el Protector del Inversor de la Bolsa de Madrid, ADICAE ha logrado ya que muchos de ellos consigan las acciones que no les fueron adjudicadas por un error en el prorrateo y trabaja en la actualidad por restituir a otro grupo de inversores que también fueron perjudicados por un nuevo conflicto que nuestra asociación acaba de descubrir.

Como en toda OPS, en Terra se fijaron varias condiciones para adjudicar las acciones. En particular, el folleto establecía que se concederían 25 acciones por accionista de Telefónica que lo solicitara hasta que se alcanzase la cifra de 50.000 acciones. Además, en caso de que el volumen de acciones fuese insuficiente, éstas se adjudicarían por orden alfabético de los peticionarios, a partir de la letra que resultara de un sorteo y según el campo "Nombre y Apellidos o Razón Social". Por último, preveía que si realizada la adjudicación no se hubiera cubierto el número total de acciones, las sobrantes se repartirían a razón de 100 acciones entre los peticionarios que fueran o no accionistas de Telefónica.

El sorteo trajo como resultado que serían "agraciados" aquellos inversores que habían realizado su petición el primer día y cuyo nombre de pila empezase por las letras r, s, t, u, v, w, x, y, z y a, eso sí, hasta Ana María Cantillón, que resultó la última persona elegida. Con estas condiciones, la adjudicación no debería haber causado ningún problema en principio. Pero no fue así.

Dos fueron los problemas generados. En primer lugar, muchos inversores se vieron perjudicados por el error que cometieron algunos intermediarios, como Renta 4, al enviar los listados de peticionarios, que, en vez de confeccionar las listas teniendo según el nombre de pila como establecía el folleto de OPS, lo hicieron usando como referencia el primer apellido. De esta forma, muchos inversores que deberían haber conseguido acciones, ya que la primera letra de su nombre se correspondía a las del sorteo, se quedaron sin ellas. Fue el caso de muchos Víctor, Ramones, Silvias...

La CNMV atendió por este asunto 961 reclamaciones. Entre ellas, las tramitadas por ADICAE, ya resultas. Nuestros socios que acudieron en su día a nuestros servicios de asesoría a presentarnos su caso han sido compensados por las entidades causantes del error y disponen ya de las acciones que habían solicitado y que, injustamente, no habían recibido. 

El problema de llamarse Ana

El segundo foco de conflictos se debió a la utilización por parte de algunos intermediarios, como Argentaria, del código informático ASCII para ordenar los listados de peticionarios. Este sistema reduce el trabajo considerablemente y establece un orden alfabético con los datos que se le suministran, pero, además de letras considera también otros caracteres como espacios, comas o guiones, con la siguiente preferencia: espacio /coma /guión /letra.

Como para uniformar ficheros en el folleto de la OPS de Terra se acordó la configuración del campo Nombre y Apellidos como nombre/una coma/primer apellido/espacio/segundo apellido, Ana María quedó ordenado antes que Ana. Así, todas aquellas peticionarias llamadas Ana y que creían haber conseguido acciones se llevaron una desagradable sorpresa al comprobar que no era así.

Tras conocer los hechos, ADICAE se ha puesto en marcha para defender los derechos de las afectadas, que deberían haber recibido sus acciones ya que el folleto de OPS (único documento que debe ser tenido en cuenta en relación a las condiciones de adjudicación) sólo hacía mención a Nombre y Apellidos, sin referencia a código alguno, ni siquiera al código ASCII. Por esta razón, las condiciones por las que han de concederse las acciones son las que figuran en el folleto y no otras (estrictamente alfabéticas, entendiéndose por tales las comunes del lenguaje hablado entre personas). Hasta el momento, ADICAE ha presentado reclamaciones ante la CNMV y el Protector de la Bolsa de Madrid, los dos cauces principales para solucionar conflictos relativos al mercado de valores. 

 

